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El desarrollo entendido en términos generales como un proceso de evolución en 
el cual se aumenta el grado de significación o desenvolvimiento, ha constituido un 
tema de trascendental importancia para los Estados dentro de la definición de sus 
intereses en virtud de constituir un elemento vital para el bienestar de la nación. El 
desarrollo humano se constituye en el motor de proyección para medir el grado de 
efectividad de los habitantes de una nación reflejado en los campos económico, so-
cial, tecnológico, político, profesional, industrial, estratégico, organizacional y am-
biental, entre otros. Indudablemente, este no tendría cabida dentro de la comunidad 
de no existir un interés correlacionado y complementario denominado seguridad, el 
cual identifica una percepción integral de no estar expuesto a daño o peligro.

Si valoramos estos dos conceptos podemos apreciar que seguridad y desarrollo 
marchan paralelos y se constituyen en constante preocupación de los gobiernos por 
mantenerlos en óptimas condiciones de favorabilidad, dada su importancia como 
factores de evaluación por los gobernados. No es un secreto que el desarrollo de-
pende de la seguridad en todos los campos y que esta a la vez encuentra sus fru-
tos en el desarrollo.

La vida humana desde su gestación requiere disponer de un ambiente adecuado que 
garantice un futuro promisorio, dada la importancia del ser humano en la proyección 
de la nación. Si miramos este primer caso, la seguridad reviste especial importancia 
desde el punto de vista genético, de entorno y medio ambiente para ofrecer un desa-
rrollo normal dentro de unas expectativas positivas.

Asimismo, el campo económico, social y político demanda distintas condiciones de 
seguridad para obtener su desarrollo. El Estado está en la obligación de garantizar 
una percepción de tranquilidad y libre movimiento para que todos los actores a nivel 
individual y colectivo puedan obtener los resultados planeados en la ejecución de sus  
actividades orientada a colaborar en el progreso de la Nación.

“Los conceptos seguridad y desarrollo marchan paralelos y se cons-
tituyen en constante preocupación de los gobiernos por mantenerlos 
en óptimas condiciones de favorabilidad, dada su importancia como 
factores de evaluación por los gobernados”.
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Por su parte, la democracia se cimen-
ta sobre las decisiones que el pueblo en-
comienda al gobernante quien tiene la di-
fícil tarea de brindar un ambiente propicio 
para el libre desarrollo integral de sus ha-
bitantes. El campo organizacional, empre-
sarial y estratégico ha demandado puntua-
les exigencias al gobernante para mitigar 
los riesgos en sus proyectos tendientes a 
proteger su capital social y financiero. La 
comunidad internacional dentro del nuevo 
orden mundial es bastante estricta en com-
probar la calidad de la seguridad existente 
en cada país para proyectar inversiones o 
alianzas en virtud al compromiso que ad-
quieren las organizaciones comprometi-
das para proveer bienes y servicios que en 
ningún momento pueden estar por debajo 
de los mínimos índices de calidad exigidos 
por la política misional de las empresas. Su 
razón de exigencia radica en el beneficio 
de empleo y nivel de progreso que propor-
ciona a las áreas geográficas donde se es-
tablecen.

Factores por considerar
La percepción de no riesgo es un aspecto 
de alto valor cuantitativo dentro de las va-
riables que cualquier entidad colo-
ca en su tablero de evaluación para 
el proceso de toma de decisiones, 
razón por la cual este aspecto inte-
gral y dinámico debe ser creíble y 
demostrable en el ámbito interno y 
externo. La globalización se ha con-
vertido en un fenómeno bastante crí-
tico en temas de seguridad para el 
desarrollo informático. Los sistemas finan-
cieros mundiales integran el movimiento de 
grandes capitales con información detalla-
da en tiempo real y en forma oportuna, si-
tuación esta, que ha permitido el desarrollo 
de los negocios a nivel internacional, con 
una efectividad igual a la que se obtiene 
dentro de las fronteras. Este tipo de seguri-
dad tecnológica también atañe a los com-
promisos del Estado en temas relaciona-
dos con la interconectividad y el desarrollo 
globalizado de los pueblos.

Frente a la seguridad y el desarrollo, la ca-
pacidad de la fuerza pública se constituye 
en un campo de poder de alta importancia 

para el logro del bienestar nacional. Sin desconocer 
la teoría humanista del correcto comportamiento del 
hombre, enmarcada dentro de la ética y la moralidad, 
donde por naturaleza debe ser social y bueno, la mis-
ma sociedad y la característica de la esencia humana 
de egoísmo hacen que se comporte de distinta ma-
nera y no logre adecuarse a la sociedad tal como los 
otros quisieran. Por el contrario, tiene la tendencia a 
fomentar hábitos que lesionan la tranquilidad crean-
do ambientes que generan rechazo y opiniones que 
muchas veces no logran consenso. Thomas Hobbes 
afirma que en el “estado de naturaleza’ el hombre vive 
una guerra de todos contra todos, lo que ha deno-
minado que “el hombre es un lobo para el hombre”, 
idea esta que parece tener su mejor demostración en 
la distribución de la riqueza del mundo actual. Esto 
indica que la inseguridad es producto de los actos 
naturales 

La creación del Estado exige la existencia de un terri-
torio, una población y un poder. Su fin primordial es el 
bien común público encaminado al sostenimiento de 
una sociedad orientada hacia un desarrollo de vida 
humana digna y sostenible. La búsqueda del bien co-
mún es en primer lugar una responsabilidad de cada 
persona o de cada grupo en forma solidaria, mientras 
el Estado responde por el bien común en la dimensión 
pública. Para esto dispone de los diferentes campos 
del poder entre los cuales está el campo militar como 
un elemento fundamental para el mantenimiento de la 
seguridad, entendida como un fin en el contexto ge-
neral de la nación.

En Colombia
La mayoría de países poseen su propia ley de seguri-
dad y defensa. Colombia carece de este documento, 
sin embargo el gobierno del presidente Álvaro Uribe a 
partir del 2002, continuó una etapa de fortalecimiento 
de la fuerza pública con base en la Política de Seguri-
dad Democrática considerada esta, como la ofensiva 
más importante del gobierno contra los grupos terro-

ristas que han impedido la seguridad y el desarrollo 
del país por más de 40 años. El gobierno ha utilizado 
estrategias financieras como el cobro de una contri-
bución tributaria especial llamada “impuesto al patri-
monio” con el propósito de sostener la modernización 
y reestructuración de la fuerza pública como bastión 
fundamental en la recuperación de la seguridad y el 
fomento del desarrollo.

A finales del 2006, una vez analizados los resultados 
de la Política de Seguridad Democrática, el gobierno 
reflexiona sobre las acciones requeridas para el sos-
tenimiento de los objetivos logrados estableciendo la 

 “La democracia se cimenta sobre las decisiones 
que el pueblo encomienda al gobernante quien 
tiene la difícil tarea de brindar un ambiente pro-
picio para el libre desarrollo integral de sus habi-
tantes”.

“La búsqueda del bien común es en 
primer lugar una responsabilidad de 
cada persona o de cada grupo en for-
ma solidaria, mientras el Estado res-
ponde por el bien común en la dimen-
sión pública”.

“La globalización se ha convertido en un fenómeno bastante crí-
tico en temas de seguridad para el desarrollo informático. Los 
sistemas financieros mundiales integran el movimiento de gran-
des capitales con información detallada en tiempo real y en for-
ma oportuna, situación esta, que ha permitido el desarrollo de los 
negocios a nivel internacional, con una efectividad igual a la que 
se obtiene dentro de las fronteras”.
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3232

S
eg

ur
id

ad
 y

 d
es

ar
ro

llo
:  

in
te

re
se

s 
vi

ta
le

s 
de

 l
a 

n
ac

ió
n

R e v i s t a  F u e r z a s  A r m a d a s3333

S e p t i e m b r e  2 0 0 8

Política de Consolidación de la Seguridad Democráti-
ca como estrategia necesaria para hacer sostenible lo 
alcanzado hasta la fecha.

Si analizamos el producto de la Política de Seguridad 
Democrática en los campos de seguridad y desarro-
llo, se puede apreciar que esta ha retornado a la na-
ción una positiva sensación de tranquilidad percep-
tible en un alto porcentaje del territorio nacional, lo 
cual se ha traducido en una mayor inversión extranje-
ra, gracias a la estabilidad macroeconómica con que 
cuenta el país actualmente. La balanza de pagos del 
Banco de la República muestra cómo el flujo de inver-
sión extranjera directa hacia Colombia, ha crecido en 
los últimos años pasando de 2.139 millones de dóla-
res en 2002 a 6.483 millones en el 2006. En el primer 
trimestre de 2007 la inversión extranjera directa regis-
tró un crecimiento del 100% frente al año anterior, de-
mostrando que la seguridad ha generado confianza, 
convirtiendo al país en un territorio seguro para los ne-
gocios a nivel global.

De acuerdo con Bussiness Week, el gran atractivo 
para la inversión extranjera tiene su origen en la for-
taleza de su economía dinámica, una inflación baja y 

estable y una política económica históricamente res-
ponsable, demostrada en el cumplimiento estricto con 
los compromisos de la deuda y la ausencia de hiper-
inflación. Por esta razón los organismos calificadores 
de riesgos como Moody’s, Fitch y S & P han mejorado 
su perspectiva sobre el comportamiento futuro de la 
economía colombiana alcanzando el grado de “posi-
tivo” en los últimos meses. La reducción de la pobre-
za representa en cualquier país del mundo un índice 
notable de desarrollo. Colombia ha avanzado a pasos 
lentos en la disminución de este flagelo que consume 
a la mayoría de la población en situaciones sensibles 
de subdesarrollo y atraso.

Por fortuna y en concordancia con los planes del go-
bierno, instituciones internacionales como la Organi-
zación de Naciones Unidas para el desarrollo indus-
trial, Onudi, han inmiscuido a Colombia dentro de los 
objetivos de la “declaración del milenio” promulgado 
en Nueva York en el año 2002 donde los países parti-
cipantes adquirieron varios compromisos a nivel mun-
dial, siendo el principal la reducción de la pobreza. En 
su momento fueron garantes de este proyecto las Na-
ciones Unidas, el Banco Mundial y el Fondo Moneta-
rio Internacional

Según datos del director del Departamento Nacional 
de Planeación, el índice de pobreza presenta una dis-
minución entre el 2002 al 2005, pasando del 55% al 
49.2%, cifra esta que representa un número significa-
tivo y preocupante en el país, lo cual incide negativa-
mente en el desarrollo y progreso de la nación.

Haciendo alusión a la expresión de Juan Ignacio Aran-
go, analista de Naciones Unidas “la gente no necesita 
que le den plata, necesita que le den oportunidades 
que le permitan desarrollar sus habilidades”, se pue-
de deducir que la seguridad es fundamental para ha-
bilitar un gran número de desplazados que han tenido 
que dejar sus tierras para alojarse en cinturones de 
miseria de las ciudades en virtud a que su única capa-
cidad y preparación era la explotación de los recursos 

“Si analizamos el producto de la Política de Seguridad Democrática 
en los campos de seguridad y desarrollo, se puede apreciar que esta 
ha retornado a la nación una positiva sensación de tranquilidad per-
ceptible en un alto porcentaje del territorio nacional, lo cual se ha 
traducido en una mayor inversión extranjera, gracias a la estabili-
dad macroeconómica con que cuenta el país actualmente”.

“El desarrollo marcha paralelo a la cali-
dad de preparación de los habitantes de 
una nación y las condiciones de seguridad 
que se dispongan para garantizar la apli-
cación de conocimientos adquiridos”.

naturales, en los lugares de origen de los cuales de-
pendían económicamente todas sus familias. 

En este orden de ideas, el desarrollo marcha para-
lelo a la calidad de preparación de los habitantes de 
una nación y las condiciones de seguridad que se dis-
pongan para garantizar la aplicación de conocimien-
tos adquiridos.

En conjunto, la seguridad como fin primordial del Es-
tado debe suministrar las herramientas suficientes 
para que todos los campos del poder puedan gene-
rar un desarrollo sostenible, encaminado al bienestar 
de la comunidad. Colombia ha demostrado notables 
avances y desarrollo, gracias a la sólida economía 
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que posee y a la confianza que la seguridad ha brin-
dado a la inversión extranjera. Se espera que la Polí-
tica de Consolidación Democrática logre incrementar 
los niveles de inversión y reducir los índices de pobre-
za, apalancándose en la generación de empleo ofre-
cido por empresas internacionales y el retorno de des-
plazados a sus lugares de origen, para fomentar la 
industria agropecuaria y ganadera y la explotación ra-
zonable de recursos naturales, la cual es abundante y 
viable en nuestro país
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lentos en la disminución de este flagelo que consume 
a la mayoría de la población en situaciones sensibles 
de subdesarrollo y atraso.

Por fortuna y en concordancia con los planes del go-
bierno, instituciones internacionales como la Organi-
zación de Naciones Unidas para el desarrollo indus-
trial, Onudi, han inmiscuido a Colombia dentro de los 
objetivos de la “declaración del milenio” promulgado 
en Nueva York en el año 2002 donde los países parti-
cipantes adquirieron varios compromisos a nivel mun-
dial, siendo el principal la reducción de la pobreza. En 
su momento fueron garantes de este proyecto las Na-
ciones Unidas, el Banco Mundial y el Fondo Moneta-
rio Internacional

Según datos del director del Departamento Nacional 
de Planeación, el índice de pobreza presenta una dis-
minución entre el 2002 al 2005, pasando del 55% al 
49.2%, cifra esta que representa un número significa-
tivo y preocupante en el país, lo cual incide negativa-
mente en el desarrollo y progreso de la nación.

Haciendo alusión a la expresión de Juan Ignacio Aran-
go, analista de Naciones Unidas “la gente no necesita 
que le den plata, necesita que le den oportunidades 
que le permitan desarrollar sus habilidades”, se pue-
de deducir que la seguridad es fundamental para ha-
bilitar un gran número de desplazados que han tenido 
que dejar sus tierras para alojarse en cinturones de 
miseria de las ciudades en virtud a que su única capa-
cidad y preparación era la explotación de los recursos 

“Si analizamos el producto de la Política de Seguridad Democrática 
en los campos de seguridad y desarrollo, se puede apreciar que esta 
ha retornado a la nación una positiva sensación de tranquilidad per-
ceptible en un alto porcentaje del territorio nacional, lo cual se ha 
traducido en una mayor inversión extranjera, gracias a la estabili-
dad macroeconómica con que cuenta el país actualmente”.

“El desarrollo marcha paralelo a la cali-
dad de preparación de los habitantes de 
una nación y las condiciones de seguridad 
que se dispongan para garantizar la apli-
cación de conocimientos adquiridos”.

naturales, en los lugares de origen de los cuales de-
pendían económicamente todas sus familias. 

En este orden de ideas, el desarrollo marcha para-
lelo a la calidad de preparación de los habitantes de 
una nación y las condiciones de seguridad que se dis-
pongan para garantizar la aplicación de conocimien-
tos adquiridos.

En conjunto, la seguridad como fin primordial del Es-
tado debe suministrar las herramientas suficientes 
para que todos los campos del poder puedan gene-
rar un desarrollo sostenible, encaminado al bienestar 
de la comunidad. Colombia ha demostrado notables 
avances y desarrollo, gracias a la sólida economía 

C
U

R
R

IC
U

-

Vicente Torrijos Rivera. Politólogo, doctor en Relaciones Internacionales, profesor de Ciencia Política y Director del Labo-
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que posee y a la confianza que la seguridad ha brin-
dado a la inversión extranjera. Se espera que la Polí-
tica de Consolidación Democrática logre incrementar 
los niveles de inversión y reducir los índices de pobre-
za, apalancándose en la generación de empleo ofre-
cido por empresas internacionales y el retorno de des-
plazados a sus lugares de origen, para fomentar la 
industria agropecuaria y ganadera y la explotación ra-
zonable de recursos naturales, la cual es abundante y 
viable en nuestro país
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